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LA VIA AUGU.STA Y EL ARRECIFE MUSULMAN 
La "'ª Hercúl~a y la 'Vía Augusta. 
La· m~s vieja calzada de la Pe_nínsula parece haber sido la vía Her-
·culea, ~e prqbable origen cartaginés, que, después de atravesar los 
·Pirineos bordeaba la costa mediterránea para llegar a 'Cartagena. . 
. Esa misma ruta utilízóse por los. romanos para su red de vías d~ 
. e9municac'ión. Fué, sin duda, la terrest~e más concurrida de Iberia~, 
··pue$ Ja'~omunicaJla. con Roma y la península itálica,. co~ las. GaÜ;i.s 
, y, 'a ~través del valle del Ródano, con las regiones septentrionales del . 
. . . . \ 
i lmpc;do. ·nesde Narhona seguía por Barcelona, Tarragona,. Sagunto · 
· y Valencia hasta Cartagena 1• Augusto la prolongó con otra calzada 
~ 'quo-,:arra.nc~ndo de aquélla en Valencia, por Játiva (Saetabi), Chin .. · 
: chHla. ·(Saltigi), °Lezuza (Libisosa) y Cazlona { Castulo), centro. estQ 
· .. \ilún.to·do éaminos, llegaba:, poco más a ocddentc ele lá ~ldma ch~­
. dad, a la frontera de la provincia Bética, señalada . por un desaparc .. 
cido arco de Jano Augusto, cuya exacta localización se ignora; estarfa. · 
.·cerca de la confluen~ia del Guadalquivir y del Guad~lbullón, próxi-
mo a Bejíjar, según Hubner 2• · 
. 
1 PQlibio cono~ió esta vfa desde Ampurias a Cartage~i cuan~o vi~itó lberllJ 
p.or encargo de Escipión el Menoi:, a medi~dos del siglo 11 a.-J.-C. (La Arqueolo-
. gfA di España, por el Doctor don Emilio Hlibner, Barcelona 1888, p. 98). 
2 
· Aemilius Hlibner, lnscf'ipt~otm Hi1pania1 Latlnae (Berlín 1869) y Ltlt 
Arqu~ologla de España, p. 99. Para la vfa Augusta vj.ase .también R. Thouvenot, 
Bual '"" la pro'Vince romaine de Bltlqu~ (París 1940), p. 483. Estrab6n, en el reir-
. nado de Augusto (66 a. J.-C., 24 d .. J.-C.), 11\enciona la «vía exterior» q.uc ih~ 
Je, Italia a la Bética, en Iberia, por Tarragona, Tortosa, Sagunto, Játiva, Castailo, 
y Porcuna (Abulco) para seguir a l~·dos ,grandes centros comerciales que) c;ra~ 
·De· Castufo·a C6rdoba había por 1o menos dos caminos, incluídos' 
e~· el conocido.Itinerario de Antonino (de p~incipios del siglo IV en 
s'u redaccion : áctual), uno por la orilla derecha y el otro por 'la iz-
quierda ·del Guadalquivir _1• También . i~cluye el mismo . ltine~ario la 
Col\tinuación. de ese· camino de Córd.oba ~·Sevilla (Hispalis} po~· Éci-
·.i!l· ( Astlgi} y desde Sevilla. ·a la ·gran metrópoli . atlántica de_ Cádiz 
( Gades}~ donde la vía termfnaba 2 , _ Excusado es ponderar la. im-
' ·portancia .de esta última ciudad, de remoto origen, en la época im-
perial · 
. Gran parte de la· calzada descrita., debióse a Augusto, bajo cuyo 
gobierno se construirían muchos trozos y ·renovarían otl'.os. Consér-
vanse algunos miliarios que lo prueban al nomhr.arla vía A_ugu~ta y' 
otros que d~n noticia de su reparación por varios empel,'adorei pos:-
terfores. 
·Compru~ban tambÍén .la existencia de la calzada los itinerarios de· 
Roma a Gades que figuran en los vasQs de las antiguas Aquae Apoli-
nares, hoy Baiíos de Vicarrello, en Toscana, ofrecidos probablemente 
como exvotos por unos viajeros hispánicos en el siglo lo iI de. nues~ ·· 
s . ' 
tra ·era ., 
. La vía Augusta 
1
era;. 'p~es, la "gran ·arterfa, el camino. printip~l y 
má~ frecuert~:ido· q9e urHa ·por tierra l~- Península ibérica con· Roma y · 
la ·parte 'occideptal del ·lmperi.0 a'través de las dos regiones' más f¿rti .. ' 
les :Y pobladas de la Espaiía imperial· ro~~na, el valle del· Guadalq\ii'.4 
vir y" la· costa lev~~tina desde Valen Cía hasta el Pifineo; Al salir dé· la 
Bética·, ~esa vía ascendía ·por el camino nafüral 'más fácil rara ileg~r a 
Valencia .desde el curso·medio :del, Guadalquivir, es decir, .por la 
" 
Córdoba y Cádb: (Estrabón, lib. llJ, 4, 9, edic. Antonio Garcia Bellido, España 
y los.españoles hace dos mil aiíos, según la Geografía" de Strábon, Madrid 1945). 
No detaÜa Estrabón el trazado de la v~a desde la costa levantina hasta Castulo.: · 
• 1: Se, conservan dos puentes ~ornan os·. de ~stas · calzadas: uno' cruzaba el 
arroyo Salado a oriente y poca distancia de Villa del Río; el otro ~alvaba el arro .. 
yo de PedrochéS, a unos~ kms. esca·sos al NE. de Córdoba·.·· 
-·~: .. Itinerarios) y 8; pp. 67 y:68, en Disciiraos leídos ante la Real Ácadef!!.ia. 
de. la Blstot'la úda recepción ·públúii-Je don Eduardo Saa'Vedra el día 28. de. di~ 
cienthre dé 1862, s~g~ · edic. (Madrid 1914). · 
. · ·8 -Ibláe~, apén<licc'.segund~,;· p·. ·23;· Historia de Esp.ada, dirigida pór Ramón· 
Meriéndez Pidal; tomo Il;·Españ-a romana (Madrid 1935),, pp. 567-569~ 
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~uenca de su afluente el Guadalimar, y deftpués ·del Guadalén, que lo· . 
es de é~te, para aJcanzar el campo de Montiel, al ·sudeste de la Man-
cha, y .seguir des~e él por Chinchilla y Játiva .. hacia el Mediterráneo. 
La rut4 ·axil de al-Andalus. 
La ~xcelent'e construcción de las calzadas romanas más importan .. 
tes permitió su utilización por los invasores musulmanes, cuyo domi-
. nio de la Península facilitaron. Algunas quedaron abandonadas; otras 
·sufrieron modi6.caciones en su trazado, como la vía Augusta. Veamos 
cuáles fuero~ éstas, ' . 
a) CareCían los musulmanes de vocación marinera·. No intere. 
~ha_ al islam español la navegación atlántica, podo que Cádiz perdió 
su antigua importancia para convertirse en una población pequeña; 
lo ~eguía ;siend~ cuando en el siglo XIII se adueñó de ella Alfonso X. 
Eran 'obligadas en 'Cambio las relaciones intensas con Marruecos, por 
la uC:idad de religión e idioma de las dos com~rcas y su . unión en 
.ocasiones bajo un mismo soberano. El t~áfico se desplazó naturalmen-
te hacia el puerto andaluz más próximo a la costa africana, es decir, 
hacia Algeciras./ E~ ~u misma bahía, y a muy poca distancia, hubo una 
importante ciu~ad rom~na, Carteia, destruída o arruin~da cuando la 
invasión islámica o poco antes 1 , a la que sustituyó Algeciras. De 
·Córdoba conducía una calzada a Carteia; con una desviación hacia 
Occidente muy cerca ya de esta ciudad, continuaría utilizándose has-
ta la conquista de Algeciras por Alfonso XI en 1344 2• 
b) El reino visigodo, al establecer su _capitalidad en Toledo en 
Leopoldo Torres Balbás, Ciudades yermas bispano-masulmanas (B. R.A.H, 
cxu, 1957, PP·l 17-218). ' 
2 Hircio seiíala patentemente la calzada de Corduba a· Carteia por Ventipe, 
Mát•uccá y Munda (cita de Fernández Guerra al contestar a !Saavedra en DÚc11r-
so~ leídos ant~ la R. A. de la H. en la recepción.:. de don hduardo Saavedra, se~ 
gunda edic., p~ 44. Parece comprobar la existencia de esa calzada de Corduba a 
,Cartela la dispersión del ejército de Cn. Po~peyo, derrotado en Munda el afio 
¡ 45 antes de J.·C.; _parte de los fugitiyo~ se refugiaron en Córdoba y los restan-
tes, con su'jefe, en Cartela (Bel. Hisp., XXXII, 4, según cita de Thouvenot, 
Eisal sur la .. ,. Bétique, p. 475). 
' 29 
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una época en la que las comunicaciones con otros. países eran difíci'." 
ies y escasas, debió de alterar' en parte el tránsito porlas calzadas : 
romanas. Toledo se convertiría en centro de caminos radiales. AUrt:-
. vadir los musulmanes la Penín~ula hubieron de subir a la .meseta i~­
Jerior de Ca·stilla· para apoderarse de la capital 1 completar la.co-n'-~ 
quista del ~ei~o visigodo. :No hay noticia· de ninguha calzada.romana 
de_ importancia que .fuese, niás o menos ·directamente,. desde Córdoba. 
' ' ¡1 ' .. 
a Toledo atravesando los puertos de Sierra Morena. El .hallazgo de , 
un. miliario en el arroyo de Gualmasón, cerca de '.La Carolina, pu·· · 
· diera ser indicio d_e su existencia 1• Según el" Itinerario de Antoni-
no la comunicación de C6rdoba y Toledo se hací~ s'iguiendo 'la vía 
~ugusta hasta Alhambrá ( Laminio}, en la M~ncha, para continuar 
por otra que desde ese cruce de caminos conducía a Toledo. por Con:. 
suegr=a:(Cqnsabro} 2• Los musulmanes utilizaron sobre todo dos cami~ 
nos, tal ~~z 'nuevos,-y desde luego_m~s. directos, de Córdob~ a Toledo-
atravesando· los puertos de Sierra· MoreQa 3 .~ . · . · .· 
,.e}.·· · Aílnque sin :la··importancfa· q~e tuvo .. eri Va:'.él?o~,:lv1sigpdá.· 
como Cor~e -,.~el:. reí.no, Toledo en ia musulmana 'fué. ú~a-dé la's ciu~· 
dades más populosas y princi.pales de al.,Andaius, capital d~ la Mar? 
ca o frontera media, desde la que salían las periódicas expediciones· 
musulmanas a sus campañas contra los cristiano.s del norte. La tuta 
axil que desde Algeciras, pasando por C6rdoba, llegaba a T C)ledq 
continuaba en dirección nordeste por un camino natural a la vei.q1:1e. 
calzada romana, bien estudiada y conocida, que desde la ciuda'cl ~d~l. . 
Tajo seguía por el valle inferior del J arama y el de su afluente el He~: 
nares, pasando por Compltttum (inmediaciones de Alcalá' de Hena-: 
res) para, a través dé la Sierra Ministraí de escasa elevación, alcanzar 
fácilmente el del Jalón y por Medinaceli ( Ocilis) y la nuev~ dudad 
de Calatayud, que sustituyó a la' cerca~a romana Bilbilis; destruída 
o abandonad~, llegar a Zaragoza 4 , ¡\travesando el Ebro poi: su ·viejq 
Hííbner, ltiscrip. Hisp. Latinae, nº 4.697,-p. 628 .. 
2 ltin.er~rios 29, 30 y 31, pp. 78-79 de los Discursos leldos ante la R~ A,.··de· 
la H. en la recepción ... 'de don Eduardo Saavedra. . 
8 Félix Hernández Jiménez, El camino de Córdoba a Toledo en la époc'a_ 
musulmana, apud Al-Andalus, XXIV, 1959, pp. 1-62 y T. B., Ciudades yermál, 
ap_ud B. R. A. H., CXLI, .pp. 80-81. . . . . 
4 ltinerariQ 25 del de Antonino" del qu·e se cons~rvan unos pocos miliarias· 
V·A R I E D A D E S 
puente, seguía a. Barcelona (Tarragona estaba yerma), en donde vol-
vía ,a _unirse con la vía Augusta" para cruzar el Pirineo por el Pertús 
. :y seguir a ~arhona. Podríán aducirse abundantes referencias respecto 
al uso.de esta vía bajo el ·dominio musulmán de la Península. También 
' ' 1 
n --.:.-cAl.11.~DA.!o .. OMAltA• 
~ •••• """e.en••-' M.V.SUt..MAW .. 6 
la' acreditan los nombres de aJgunas . pqettas. de las c'ei-ca's de las ciU\ ; 
. .. . . . - . . " " ·' '\ . . 
dades ·de tránsito, que en las islámicas acqstumbra~an llamarse con 
los·_ d~ las principaÍes a· que· coriducfan l~s caminos que de ellas 
~rr~ficaban. La puerta del Puente, a mc::diodía de C6rdoba, también 
:sd llamaba de. Algeciras (bab al-Y az'irá al-ja4ra'). En la parte o:i;-ien-
_tal d~l ~ecinto de la misma Ciudad se abrían dos, una nombrada de 
~a.rflgpza,{bab ~araqusta) y_ otra de Toled~ .{bab''f ula~tula)._ .En. ,es~~ 
. . 
de J\'U;gusto y ·otros de emperadores- poste~io~es {calzada de Mérida a Zaragoza·. 
llº~;l°.t>,le.ªo), p~ :·76~d~ l9s_Di1cu;.sos lelclos a11te la R~ A. de la H .. en, la recep-
cltl,.; ..• 'dl don· E~tla~Jo Saa'Vedra, 1cg. ~dic. Acerca de la vía de Toledo a Z¡iragoza . 
puedc;,yersc. T4iamanca 9 la ""·'ª ofo¡áaJa del '}arama, por Leopoldo Tor~e5 ~l~ 
bás, de inmediata publlsación en el B. R. A, H., CXL VI, 1960). . 
. . ·" . 
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-última· 6C: un.ían, .dice lbn. Baskuwal, c~tado por Maqqari, ~tas· tref 
·calzadas, que saliendo de la. isla .de -Cádiz; iban a Carmona, Córdoba;· 
Zarago~a, T a~ragona y Narbona para internarse después .en el con ti.: -
·ncntc».·,·.1.; Un ingreso en la. cerca de_ Z~ragoza conocíase por puerta,· 
de Toledo 2• · ·· · ' ,,. 
· En resumen, en la época imperiaf romana la calzada de mayor 
trá~sito de la Península, que .la comunicaba coi\ ~I exterior (la Euro-
pa de nuestros días), de g~an. importancia militar, política y comer.,. 
cÍal, al relacionar entre sí y con· Roma y el mundo occidental las 
regiones ibéricas más fértiles y pobladas, era la. vía A.ugusta. Desd~ 
Cádiz, por Sevill?, C6rdoba, Cazlona, Chinchilla, Játiva; Valencia, 
Ta~ragona y Barcelona,· llegaba a Narbona. Las. mesetas· cent~ale$ .~ 
i~éricas quedaban apartadas de .esa pa.sajera ruta·. . 
La vía axil.de a~·An_dalus -. España musulmana~·, coin·cidente . 
con la anterior en:·algunas -partes de su recorrido, arrancaba "de A.lge.,. . 
ciras, y cruzando el Guadalquivir por el puente de Córq<?ba, el Tajo 
por el de Toledo y. el Ebro por el de Zaragoza - los tres puentes 
c~pitales para Jas comunicaciones peninsulares, defendido~ por .es~$ 
ci~dade~c~ll~gaba·. a ·J3 ... rc~l.ona y pros~gü(a: ~t~:avesandó ·,~L~i~i­
ncQ. pata ~foanz;ir, comoJa ,romana, Narbona. A diforenciár.~de. ~~' 
penetraba ~n la mesetá iilferi~r, p~~o \an sóJo bordeaba la más ele-
vada de la vieja Castill~, dejando ·a trasmánQ la· región atlántica y 
.la cos~a lc~antina 3 ; . . . . , 
1 
· Maqqari, Analectes, I, pp. · 124,125 y 303-306 segi.in cita de Manuel 
· Ocaña ,y Jiménez, Las puertas de la medina de Córdoba (AL-ÁND.ALUS, Ill, 1935-
PP· 143~151). ' 
· ·. 2 : . Entre otros documentc;>s del siglo XII se cita la puerta de Toledo en Zará- · 
goza en una confirmación de dádivas anterfores de Alfonso VII,· fechada ·di~cis~jiJ 
. años después de la conquista de la ciudad Ú f94) (José .Mª Lacat"ra/ Do~um~nios, · 
para el estudio. de la reconquista y repoblación del.valle del Ebr.o," apud. Estud.los' 
~. Je,Ed-a.d /vledia de la. Corona de Ar·agóh, 11, Zarag~za 1916, doc. 86, pp . . 538~: 
539).;. ·1 • • 
3 
. E~tas líneas. no so'n más que un pr.imer rápido y provisional esquema de 
. uri: estudio ~obre va.riación \de los camin~s más pasajeros e~ lasdiversas etapas_ hls-
. tórica.s, estudio in,iciad~ entre nosotros por don Go'nzalo Menéndez ,Pidal 'en· su 
-0brá Loa ~rninos"en la Historia de España (Madrid 1951). · 
1 • .. ~ ~ • • - •. • - • ' 
Et arrecife:··eeo y vestigios rn' la Edad Media ,~e t«- calzada ,.omana..! 
,: Los musulmanes esp~fioles sintieron lógica.· aditiiraciJn:: po-r1 lis 
. 9b~a~,:y',.éonstr(lcciones, muchas ruinosas, de la, c\vilizacióri romana;y 
: entre e1las por 'las calzadas, aún en uso después de~varió$ siglos; de 
· .,t.r~nsitó' y abando~o. A los escritores ll~gó la n~tiéia, unidá 'Con, fre-
·~ctie.ricfa a relatos legendarios nacidos por ~l sobrehumano·esfu'erzd 
que representaba su construcción, de la ·gran 'calzada .que'. unió Cádiz 
· ~pn Narbona.: . 
,, En la primera mitad del siglo X al-Razi escribió, ,según .. la· ~o .. ~ 
rr~Qlpida. e indirecta versión que de su obra geográfica se conserva:i 
. est~r, Cai'.mona «sobre azerrife (arrecife=:> ra~if) que se' comieriza en la 
s~ pu'erta ·de Narbona. Et. de Carmona :a Narbona ha rilil migéros 
(millas). Et quien saliese do Carmona et fuese a· Narbona~· nuncá. sál~ 
d~a ._de arr,ezife (es de~ir, de] camirto einpedrado o ~nlosa.do), :sinon. 
qµi_s~iere. Et este arrezife mandó fazer Ercoles quando fizo fazei·· Jos 
¡~ncilios (columnas o templos}» 1• A.la vista ·de una traducción· poi< 
tugtiesa: (de otra de' ese idioma procede la 'romariceada citada) del 
pérdido t~xto árape, Lévi-Provcnyal interpretó que et' ar~ecife, es de-. 
ti_r, la calzada romana, 'iba de la puerta de C~diz< a la.de Narbóna: 2 • 
,Ya se dijo antes¡ cÓmó lbn Baskuwal, en el siglo XI," cuándo· Cádiz 
era poco más. que una aldea; aludía a las calzad~s de esa isla \a Nar-
bona.' 
. Con posterioridad a Razi,. al-l:Iimyari, colector de ·abundan-
te~ ,notici~s de obras anteriores, escribió que· Ecija estaba situad<l: en 
Ql. arrecife {r~tif), camino de comunicación de mar a mar, y Baiyara 
.{M~~tpro, la romana Epora) en la vía mayor {al-malpayya ';l-l~cu~~á) 
·_q\ie: ai:rancaba ck! la puerta de Narboha para llegar a la de Córdoba 
pa'san4<? por la db Montero 3• 
1 
· · Memot•ict sobre la autenticidad de la Cróiiica denominada del moro Rasis, 
por don Pascual de Gayangos (Memorias de la Real Academia de la Historia, .VfII, . 
. Madrd 1852, p. 57). 
2 E. Lévi-Proven<yal, La uDescription de l'Espagne» d'Apmad al-Razi (AL-
ANoAws, XVIII, 1953, p. 95). · 
3. E. Lévi-Proven<yal, La Péninsule ibérique att Moyen .Age d' apréa le Kitiib 
'~~-ll.aw4 al-mie~iír (Leiden 1938), texto, pp. 15 y 56; trad., pp. 21 y 71. 
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Los mÚsulmanes llamaban al-ra~if a .todo camino· enlosad.o· o : 
empedrado, ,como lo. estaban las princip~lcs calzadas .tomanas y 
entre ellas l?- vía Augusta. Emires y · califas mandaron -repara~.­
lo• caminos antiguos, sobre todo en_ torno ·a Córdoba, y construir 
Otros nuevós~ ~ómo el que conducía··ª Madinat: al-Zahra'' autén-
,ieci ar.reCifé por· la~ picdta:s que formaban su suelo. 
<El : más cbnócido ratif co~do8és: era_ Ja ~~Izada de fábrit~{.que 
. bordeaba· fa· orilfa derecha del Ouádalquivir, en Ja que· s'e abrfa ·la · 
p,tie~ta ·dél Puente o de Algeciras, citada ya en tíempos de at.l:fakam L · 
Segán lbn I:layyan se extendía desde el ángulo orientalde la maJ:;,,;a 
.hasta el occidentat~el Alcázar, para continuar después bordeando el · 
.~oto··mayor{al-sUq_al-c.u~rna) haéia el llano.en· el qu~ es.taban'la'mu-· 
,lira· Y' una de las 'mu~allcú 1• Este arr~cife de Córdoba foé recons-
ttqíd() totalment(l, con'piedras lahradas,-en 827"/ 2~2 por orden de 
'Abd :al-Ra~man · Ii Y' bajo la diteccióri deA~madál-cUtbi 2 • · 
. ·· ·~D~ unos y de .ótros [caminos romanos] se desc~bren po~ toda 
Espana·grándes trozós, que'en el Andalucía se distinguen con el non1-
bte del' Arrecife (voz que ert Arabe.vale lo mismo que Ia-'(:alzada)»7 
C'scrihió Ambrosi9 de Morál~s: en• l~ ·~eguridá 'mitad delsÍgio XYl. :,~ . 
.úb·sr rest()sy-'eÍ recuetdo"de la·gran;víá'toniána· há~ perduradd ~i"'fra~ 
ves de: betca de 2000. años y' aún se sig~cn llamando arrecifes ~n· el' 
valle Clel Guadalquivir los .restos de viejo;.caminos em~edradoS:. 
-~.T. B. 
. . E. Lévi-Pr~venc¡:al, Histoire de l' Espagne musulmane, IIl (Parí~ .i.953), 
PP· 378-379~ ' . 
, 
2 lbn l:fayyan, Muqtabls,' l, fº 140 r, sogún cita de Lévi-Provenc¡:al; His· 
. toit'e del,' fapagn6 musulmane~ 111, p.' 378; Bayan, II, texto, p. 93; trad., p. 148• 
3 Las antigll.etfaá~ de las ciudades áe España ... que escribía Am_brosio d~ 
Morales (Madrid 1792), p. 114. En. el conocido Dice. de Mado,, pubHcado' a· 
mediados del siglo XIX, abundan las referen'cias a arrecifes en los pueblos y agru~ 
paciones úrbanas del \ialle medio del Guadalquivir .. 
